
ALMERÍA 

El mar te había traído 

como otras tantas veces 

y era Cabo de Gata 

y hasta la luna, gris. 

Y yo me contemplaba 

a mí mismo, estrachándote 

entre los brazos como 

a un tiempo asesinado 

por qué, por qué, por qué. 

 Aureliano Cañadas Fernández 

 

 

 

  



CÁDIZ 

Cádiz, rinconcito hermoso, 

entre el mar y la salina. 

Tienes la arena más fina 

y el paisaje más precioso. 

Cuando se oye una alegría 

o algún tanguillo cantar 

ya no se puede aguantar 

la sal de esta tierra mía. 

Nunca me podré olvidar 

de tu bella Puerta Tierra 

ni el muro de Cortadura, 

que muy cerquita del mar 

tu linda tacita cierra 

resguardando tu hermosura. 

  Antonio Pardal 

 

 

  



CÓRDOBA 

¡Oh excelso muro, oh torres coronadas 
De honor, de majestad, de gallardía! 
¡Oh gran río, gran rey de Andalucía, 
De arenas nobles, ya que no doradas! 

¡Oh fértil llano, oh sierras levantadas, 
Que privilegia el cielo y dora el día! 
¡Oh siempre glorïosa patria mía, 
Tanto por plumas cuanto por espadas! 

Si entre aquellas rüinas y despojos 
Que enriquece Genil y Dauro baña 
Tu memoria no fue alimento mío, 

Nunca merezcan mis ausentes ojos 
Ver tu muro, tus torres y tu río, 
Tu llano y sierra, ¡oh patria, oh flor de España! 

    Luis de Góngora 

 

 

  



GRANADA 

Granada, calle de Elvira, 
donde viven las manolas, 
las que se van a la Alhambra, 
las tres y las cuatro solas. 
Una vestida de verde, 
otra de malva, y la otra, 
un corselete escocés 
con cintas hasta la cola. 
Las que van delante, garzas 
la que va detrás, paloma, 
abren por las alamedas 
muselinas misteriosas. 
¡Ay, qué oscura está la Alhambra! 
¿Adónde irán las manolas 
mientras sufren en la umbría 
el surtidor y la rosa? 
¿Qué galanes las esperan? 
¿Bajo qué mirto reposan? 
¿Qué manos roban perfumes 
a sus dos flores redondas? 
Nadie va con ellas, nadie; 
dos garzas y una paloma. 
Pero en el mundo hay galanes 
que se tapan con las hojas. 
La catedral ha dejado 
bronces que la brisa toma; 
El Genil duerme a sus bueyes 
y el Dauro a sus mariposas. 
La noche viene cargada 
con sus colinas de sombra; 
una enseña los zapatos 
entre volantes de blonda; 
la mayor abre sus ojos 
y la menor los entorna. 
¿Quién serán aquellas tres 
de alto pecho y larga cola? 
¿Por qué agitan los pañuelos? 
¿Adónde irán a estas horas? 
Granada, calle de Elvira, 
donde viven las manolas, 
las que se van a la Alhambra, 
las tres y las cuatro solas. 
  Federico García Lorca 
 



  



 

HUELVA 
 
Con mi mitad allí 
¡Mi plata aquí en el sur, en este sur, 
conciencia en plata lucidera palpitando 
con la mañana limpia 
cuando la primavera saca flor en mis entrañas! 
Mi plata, aquí la respuesta de la plata,  
que soñaba esta plata en la mañana limpia 
de mi Moguer de plata, 
de mi Puerto de plata, 
de mi Cádiz de plata, 
de mi Sevilla de plata, 
niño yo triste soñando siempre 
el ultramar, con la ultratierra, el ultracielo. 
El ultracielo estaba aquí 
en esta tierra, la ultratierra, 
este ultramar, con este mar; 
y aquí, en este ultramar, mi hombre encontró, 
norte y sur, su conciencia plenitente,  
porque esta le faltaba. 
Y estoy alegre de alegría llena, 
con mi mitad allí, mi allí, complementándome, 
pues ya tengo mi totalidad, 
la plata mía aquí en el sur, en este sur. 
   Juan Ramón Jiménez 
 

 

  



 

 

JAÉN 
Andaluces de Jaén, 
aceituneros altivos, 
decidme en el alma: ¿quién, 
quién levantó los olivos? 

No los levantó la nada, 
ni el dinero, ni el señor, 
sino la tierra callada, 
el trabajo y el sudor. 

Unidos al agua pura 
y a los planetas unidos, 
los tres dieron la hermosura 
de los troncos retorcidos. 

Levántate, olivo cano, 
dijeron al pie del viento. 
Y el olivo alzó una mano 
poderosa de cimiento. 

Andaluces de Jaén, 
aceituneros altivos, 
decidme en el alma: ¿quién 
amamantó los olivos? 

Vuestra sangre, vuestra vida, 
no la del explotador 
que se enriqueció en la herida 
generosa del sudor. 

No la del terrateniente 
que os sepultó en la pobreza, 
que os pisoteó la frente, 
que os redujo la cabeza. 

Árboles que vuestro afán 
consagró al centro del día 
eran principio de un pan 
que sólo el otro comía. 

¡Cuántos siglos de aceituna, 
los pies y las manos presos, 
sol a sol y luna a luna, 
pesan sobre vuestros huesos! 

Andaluces de Jaén, 
aceituneros altivos, 



pregunta mi alma: ¿de quién, 
de quién son estos olivos? 

Jaén, levántate brava 
sobre tus piedras lunares, 
no vayas a ser esclava 
con todos tus olivares. 

Dentro de la claridad 
del aceite y sus aromas, 
indican tu libertad 
la libertad de tus lomas. 

  Miguel Hernández 
 

  



 
 
MÁLAGA 

Paseo marítimo, Málaga 

La luz –entre cielo y mar– 

Se filtra por la persiana. 

Quiere sólo murmurar 

Este cotidiano hosanna. 

El balcón es ya un resumen 

Del horizonte marino, 

Ancho y largo, sin volumen. 

El centelleo no abrasa, 

Platea. Yo lo percibo 

Como un ondear, cautivo 

En una pared de casa. 

Mar azul, ahí delante, 

Contemplo entre los barrotes 

Del balcón. Matisse constante. 

  Jorge Guillén 

 

 
  



 

SEVILLA 

Esta luz de Sevilla... Es el palacio 
donde nací, con su rumor de fuente. 
Mi padre, en su despacho.—La alta frente, 
la breve mosca, y el bigote lacio—. 
Mi padre, aun joven. Lee, escribe, hojea 
sus libros y medita. Se levanta; 
va hacia la puerta del jardín. Pasea. 
A veces habla solo, a veces canta. 
Sus grandes ojos de mirar inquieto 
ahora vagar parecen, sin objeto 
donde puedan posar, en el vacío. 
Ya escapan de su ayer a su mañana; 
ya miran en el tiempo, ¡padre mío!, 
piadosamente mi cabeza cana. 
    Antonio Machado 
 

 

 

 

 

 

 

 

 


